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PUNTOS DE SUSCRICION

Sn Za r a g o z a , en la Administración del 
Bo l b t in , sita en la imprenta de la Casa- 
Hospicio de Misericordia.

Las suscriciones de fuera podría hacerse 
•emitiendo su importe en libranza del Tesoro 
6 letra de fácil cobro.

La correspondencia se remitirá franqueada 
al Director-Administrador del Bj l b t in  Of j- 
o ;a l , D. Baldomcro Mediano y Kuiz.

PRECIO DE SUSCRICION.

TREINTA PESETAS AL AÑO.

Las reclamaciones de números se harán 
dentro de los 12 dias inmediatos á la fecha de 
los que se reclamen; pasados estos, la Admi­
nistración sólo dará los números, próvio el 
pago, al precio de xenta.

Números sueltos, 25 céntimos de peseta 
cada uno.

BOLETIN OFICIAL
DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA.

ESTE PERIODICO SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LÚNES.

Las leyes y disposiciones generales del Go­
bierno son obligatorias para cada capital de pro­
vincia desde que se publican oficialmente en ella, 
y desde cuatro lias después para los demas pue­
blos de la misma provincia. de 28 de
Noviembre db 1837.)

InmediRtameote que los señores 
alcaldes y secretarios reciban esta 
Bo l e t ín , dispondrán que se fije un 
ejemplar en el sitio de costumbre, 
donde permanecerá basta el recibo 
del número siguiente.

Los señores secretarios cuidarán bajo su más 
estrecha responsabilidad de conservar los nú­
meros deeste Bo l b t in , coleccionados ordenada­
mente para su encuadernación, que deberá vori- 
dcarse al final de cada semestre.

PARTE OFICIAL.

SECCION PRIMERA.

MINISTERIO DE FOMENTO.

LEY DE AGUAS.

(CONTINUACION.)

Art. 50. Los árboles arrancados y trasporta­
dos por la corriente de las aguas pertenecen al 
propietario del terreno á donde vinieren á parar, 
si no los reclaman dentro de un mes sus anti­
guos dueños, quienes deberán abonar los gas­
tos ocasionados en recoger los árboles ó poner­
los en lugar seguro.

Art. 51. Los objetos sumergidos en los cáu- 
ces públicos siguen perteneciendo á sus due­
ños, pero si en término de un año no los extra­
jesen, serán de las r'" ' ñas que verifiquen la 
extracción, prévio ei miso ja Autoridad 
local. Si los objetos sumergidos'ofreciesen obs­
táculo á las corrientes ó á la viabilidad, se con­
cederá por la Autoridad un término prudente á 
los dueños, trascurrido el cual sin que hagan 
uso de su derecho, se procederá á la extracción 
como de cosa abandonada.

El dueño de objetos sumergidos en aguas de 
propiedad particular solicitará del dueño de es- 
tasel permiso para extraerlos, y en el caso de 
que este lo negase concederá el permiso la Au­

toridad local, prévia fianza de daños y per­
juicios.

CAPÍTULO VI.
De las obras de defensa contra las aguaspúblicas.

Art. 52. Los dueños de prédios lindantes con 
cáuces públicos tienen libertad de poner defen­
sas contra las aguas en sus respectivas márge­
nes por medio de plantaciones, estacadas ó re­
vestimientos, siempre que lo juzguen conve­
niente, dando de ello oportunamente conoci­
miento á la Autoridad local. La Administración 
podrá, sin embargo, previo expediente, mandar 
suspender tales obras y aun restituir las cosas 
á su anterior estado, cuando por circunstancias 
amenacen aquellas causar perjuicios á la nave­
gación ó flotación de los rios, desviar las cor­
rientes de su curso natural ó producir inunda­
ciones.

Art. 53. Cuando las plantaciones y cualquie­
ra obra de defensa que se intente hayan de in­
vadir el cáuce, no podrán ejecutarse sin prévia 
autorización del Ministro de Fomento en los rios 
navegables y flotables, y del Gobernador de la 
provincia en los demás rios, con arreglo siem­
pre á lo que se prevenga en el reglamento de 
esta ley.

Art. 54. En los cáuces donde convenga eje­
cutar obras poco costosas de defensa, el Gober­
nador concederá una autorización general para 
que los dueños de los prédios limítrofes, cada 
cual'en la parte de cáuce lindante con su res­
pectiva ribera, puedan construirlas, pero suje­
tándose á las condiciones que se fijen en la ^on- 
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cesión, encaminadas á evitar que unos propie­
tarios causen perjuicio á otros, y conforme á lo 
que se prefije en el reglamento.

Art. 55. Cuando las obras proyectadas sean 
de alguna consideración, el Ministro de Fomen­
to. á solicitud de los que las promuevan, podrá 
obligar á costearlas á todos los propietarios que 
hayan de ser beneficiados por ellas, siempre que 
preste su conformidad la mayoría de estos, com­
putada por la parte de propiedad que cada uno 
represente y que aparezca cumplida y facultati­
vamente justificada, la común uti idad que las 
obras hayan de producir. En tal caso cada cual 
contribuirá al pago según las ventajas que re­
porte.

Art. 56. Siempre que para precaver ó conte­
ner inundaciones inminentes, sea preciso en 
caso de urgencia practicar obras provisionales 
ó destruir las existentes en toda clase de pré- 
dios, el Alcalde podrá acordarlo desde luego 
bajo su responsabilidad; pero en la inteligencia 
de que habrán de indemnizarse después las pér­
didas y los perjuicios ocasionados, señalándose 
un 5 por 100 anual de interés desde el dia en 
que se causó el daño hasta que se verifique la 
indemnización. El abono de esta indemnización 
correrá respectivamente á cargo del Estado, de 
los Ayuntamientos ó de los particulares, según 
á quien pertenezcan los objetos amenazados por 
la inundación, y cuya defensa haya ocasionado 
los daños indemnizables y con sujeción á las 
prescripciones del reglamento.

Art. 57. Las obras de interés general, pro­
vincial ó local necesarias para defender las po­
blaciones, territorios, vias ó establecimientos 
públicos y para conservar encauzados y expe­
ditos los rios navegables y flotables, se acor­
darán y costearán por la Administración, según 
lo prescrito en la ley general de Obras públicas.

El examen y aprobación de los proyectos re­
lativos á esta clase de obras corresponde al Mi­
nistro de fomento, quien habrá de autorizar la 
ejecución de las mismas, prévios los trámites 
que se señalarán en el reglamento para la eje­
cución de la presente ley.

Art. 58. El Ministro de Fomento dispondrá 
que se haga el estudio de los rios bajo el punto 
de vista del mejor régimen de las corrientes, asi 
como de los trozos navegables y flotables, el 
aforo de sus corrientes y medios^ de evitarlas 
inundaciones, fijar los puntos donde convenga 
hacer obras de encauzamiento, sanear encharca- 
mientos y mantener expedita la navegación y 
flotación.

Art. 59. También dispondrá el Ministro de 
Fomento que se estudien aquellas partes de las 
cuencas y laderas de los rios, que convenga 
mantener forestalmente poblados en interés del 
buen régimen de las aguas.

CAPÍTULO VIL
De la desecación de lagunas y terrenos pantanosos.

Art. 60. Los dueños de lagunas ó terrenos 
pantanosos ó encharcadizos que quieran dese­
carlos ó sanearlos, podrán extraer de los terre­

nos públicos, prévia la correspondiente autori­
zación, la tierra y piedra que consideren indis­
pensable para el terraplén y demás obras.

Art. 61. Cuando las lagunas ó terrenos pan­
tanosos pertenezcan á varios dueños, y no sien­
do posible la desecación parcial pretendan varios 
de ellos que se efectúe en común, el Ministro 
de Fomento podrá obligar á todos los propieta­
rios á que costeen colectivamente las obras des­
tinadas al efecto, siempre que esté conforme la 
mayoría, entendiéndose por tal los que repre­
senten mayor extensión de terreno saneable. Si 
alguno de los propietarios resistiese el pago y 
prefiriese ceder á los dueños su parte de propie­
dad saneable, podrá hacerlo mediante la indem­
nización correspondiente. -

Art. 62. Cuande se declare insalubre por 
quien corresponda una laguna ó terreno panta­
noso ó encharcadízo, procede forzosamente su 
desecación ó saneamiento. Si fuese de propiedad 
privada se hará saber á los dueños la resolución, 
para que dispongan el desagüe ó saneamiento 
en el plazo que se les señale.

Art; 63. Si la mayoría de los dueños se ne­
gare á ejecutar la desecación, el Ministro de Fo­
mento podrá concederla á cualquiera particular 
ó empresa que se ofreciese á llevarla á cabo, 
prévia la aprobación del correspondiente pro­
yecto. El terreno saneado quedará de propie­
dad de quien hubiese realizado la desecación 
ó saneamiento, abonando únicamente á los an­
tiguos dueños la suma correspondiente á la ca­
pitalización.

Art. 64. En el caso de que los dueños de los 
terrenos pantanosos declarados insalubres no 
quieran ejecutar la desecación, y no haya par­
ticular ó empresa que se ofrezca á llevarla á 
cabo, el Estado, la provincia ó el Municipio po­
drán ejecutar las obras costeándolas con los 
fondos que al efecto se consignen en sus res­
pectivos presupuestos, y en cada caso con arre­
glo á la ley general de Obras públicas. Cuando 
esto se verifique, el Estado, la provincia ó el 
Municipio disfrutarán de los mismos beneficios 
que determina el artículo anterior, en el modo 
y forma que en él se establece, quedando en 
consecuencia sujetos á las prescripciones que 
rijan para esta clase de bienes.

Art. 65. Si los pantanos, lagos ó terrenos 
encharcadizos declarados insalubres pertene­
ciesen al Estado, y se presentase una proposi­
ción ofreciéndose á desecarlos y sanearlos, el 
autor de la proposición quedará dueño de los 
terrenos saneados, una vez ejecutadas las obras 
con arreglo al proyecto aprobado. Si se presen­
tasen dos ó más oroposiciones, la cuestión de 
competencia se decidirá con arreglo á los ar­
tículos 62 y 63 de la ley general de Obras 
públicas.

Art. 66. El peticionario de desecación ó sa­
neamiento de lagos, pantanos ó encharcamien- 
tos pertenecientes al Estado, al común de veci­
nos ó á particulares, podrá reclamar, si le con­
viniere, la declaración de utilidad pública.

Art. 67. Las disposiciones contenidas en la 
ley general de Obras públicas relativas á las
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autorizaciones de estudios y derechos de los que 
las obtengan, declaración de utilidad pública, 
obligaciones de los concesionarios, caducidad 
de las concesiones y reconocimiento de las obras 
ejecutadas para el aprovechamiento de aguas 
públicas son aplicables á las autorizaciones otor­
gadas á Empresas particulares para la deseca­
ción de pantanos y encharcamientos, sin per­
juicio de las condiciones especiales que en cada 
caso se establezcan.

Art. 68. Los terrenos reducidos á cultivo por 
medio de la desecación ó saneamiento gozarán 
de las ventajas de los que de nuevo se roturan.

TÍTULO III.

DE LAS SERVIDUMBRES EN MATERIA DE AGUAS.

CAPÍTULO VIII.
De las servidumbres naturales.

Art. 69. Los terrenos inferiores están suje­
tos á recibir las aguas que naturalmente, y sin 
obra de hombre, fluyen de las superiores, así 
como la piedra ó tierra que arrastran en su cur­
so. Pero si las aguas fuesen producto de alum­
bramientos artificiales ó sobrantes de acequias 
de riego ó procedentes de establecimientos in­
dustriales que no hayan adquirido esta servi­
dumbre, tendrá el dueño del predio inferior 
derecho á exigir resarcimiento de daños y per­
juicios.

Los dueños de prédios ó establecimientos in­
feriores podrán oponerse á recibir los sobrantes 
de establecimientos industriales que arrastren 
ó lleven en disolución sustancias nocivas intro­
ducidas por los dueños de estos.

Art. 70. Si en cualquiera de los casos del 
artículo precedente, que confiere derecho de re­
sarcimiento al predio inferior, le conviniese al 
dueño de este dar inmediata salida á las aguas 
para eximirse de la servidumbre, sin perjuicio 
para el superior ni para tercero, podrá hacerlo 
á su costa, ó bien aprovecharse eventualmente 
de las mismas aguas si le acomodase, renun­
ciando entre tanto al resarcimiento.

Art. 71. El dueño del prédio inferior ó sir­
viente tiene también derecho á hacer dentro de 
él ribazos, malecones ó paredes, que sin im­
pedir el curso de las aguas sirvan para regula­
rizarlas ó para aprovecharlas en su caso.

Art. 72. Del mismo modo puede el dueño 
del prédio superior ó dominante construir den­
tro de él ribazos, malecones ó paredes que, sin 
gravar la servidumbre del prédio inferior, sua­
vicen las corrientes de las aguas, impidiendo 
que arrastren consigo la tierra vegetal, ó causen 
desperfectos en la finca.

Art. 73. Cuando el dueño de un prédio varíe 
la salida de las aguas procedentes de alumbra­
mientos, según los artículos 21 y 68, y con 
ellos se irrogare daño á tercero, podrá este exi­
gir indemnización ó resarcimiento. No se reputa 
daño el contrariar ó suprimir el aprovecha­
miento de las aguas sobrantes á los que sólo 
eventualmente las disfrute.

Art. 74. Cuando el agua acumule en un pré­
dio piedra, broza ú otros objetos que, embara­

zando su curso natural, puedan producir em­
balse con inundaciones, distracción de las aguas 
ú otros daños, los interesados podrán exigir del 
dueño del prédio que remueva el estorbo ó les 
permita removerlo. Si hubiera lugar á indemni­
zación de daños será á cargo del causante.

CAPÍTULO IX.
De las servidumbres legales.

Sección primera.
De la servidumbre de acueducto.

Art. 75. Puede imponerse la servidumbre 
forzosa de acueducto para la conducción de 
aguas destinadas á algún servicio público que 
no exija la expropiación de terrenos. Corres­
ponde al Ministro de Fomento decretar la ser­
vidumbre en las obras de cargo del Estado, y 
al Gobernador de la provincia en las provincia­
les y municipales, con arreglo á los trámites 
que prescribe el reglamento.

Art. 76. Si el acueducto hubiese de atrave­
sar vías comunales, concederá el permiso el Al­
calde, y cuando necesitase atravesar vias ó 
cáuces públicos le concederá el Gobernador de 
la provincia, en la forma que prescribe el regla­
mento. Cuando tuviese que cruzar canales de 
navegación ó ríos navegables y flotables otor­
gará el permiso el Gobierno.

Art. 77. Puede imponerse también la servi­
dumbre forzosa de acueducto para objetos de 
interés privado en los casos siguientes:

l .° Establecimiento ó aumento de riegos.
2 .° Establecimiento de baños y fábricas.
3 .° Desecación de lagunas y terrenos panta­

nosos.
4 .° Evasión ó salida de aguas procedentes de 

alumbramientos artificiales.
5 .° Salida de aguas de escorrentías y dre­

najes.
En los tres primeros casos puede imponerse 

la servidumbre no sólo para la conducción de las 
aguas necesarias, sino también para la evasión 
de los sobrantes.

Art. 78. Al Gobernador de la provincia cor­
responde en los casos del artículo anterior otor­
gar y decretar la servidumbre de acueducto.

Los que se sintieren perjudicados con las re­
soluciones del Gobernador podrán interponer el 
recurso de alzada ante el Ministerio de Fomento 
en el plazo de 30 dias, y apelar eu su caso á la 
vía contenciosa, conforme á lo establecido en el 
art. 251.

Art. 79. En todo caso deberá preceder el de­
creto de constitución de las servidumbres, la 
instrucción de expediente j ustificativo de la uti­
lidad de lo que se intente imponer, con audien­
cia de los dueños de los préaios que hayan de 
sufrir el gravámen y la de los Municipios ó pro­
vincias en que radican, en cuanto á estas ó al 
Estado afecte la resolución.

Art. 80. El dueño del terreno sobre que tra­
te de imponerse la servidumbre forzosa de acue­
ducto, podrá oponerse por algunas de las causas 
siguientes: .
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1 .a Por no ser el que la solicite dueño ó con­
cesionario del agua ó del terreno, en que inten­
te utilizarla para objetos de interés privado.

2 .a Por poderse establecer sobre otros prédios 
con iguales ventajas para el que pretenda im­
ponerla y menores inconvenientes para el que 
haya de sufrirla. ■

Art. 81. Si la oposición se fundase en la pri­
mera de las causas que se expresan en el articu­
lo anterior, y al hacerla se acompañase justifi­
cación documentada de su existencia, podrá 
suspenderse el curso del expediente administra­
tivo, mientras los Tribunales ordinarios no de­
cidan la cuestión de propiedad.

Si la oposición fuese de segunda categoría ó 
hecha en otra forma, se tramitará y resolverá 
con audiencia de los interesados. En toda con­
cesión de servidumbre se entenderá reservado el 
ejercicio de la vía contenciosa á las personas 
á quienes el gravámen afecte en su derecho.

Art. 82. Cuando para objetos de interés pú­
blico se solicitase por particulares la imposición 
de servidumbre forzosa de acueducto, se proce­
derá en la tramitación de las solicitudes de la 
manera que previene el reglamento para la eje­
cución de la presente ley.

Art. 83. No puede imponerse la servidumbre 
forzosa de acueducto para objetos de interés 
privado, sobre edificios ni sobre jardines ni huer­
tas existentes, al tiempo de hacerse la solicitud.

Art. 84. Tampoco podrá tener lugar la ser­
vidumbre forzosa de acueducto por dentro de 
otro acueducto preexistente, pero si el dueño 
de este la consintiere y el dueño del prédio sir­
viente se negare, se instruirá el oportuno expe­
diente para obligar al del prédio á avenirse al 
nuevo gravámen, prévia indemnización, si se le 
ocupare mayor zona de terreno.

Art. 85. Cuando un terreno de regadío que 
recibe el agua por un solo punto se divida por 
herencia, venta ú otro título entre dos ó más 
dueños, los de la parte superior quedan obliga­
dos á dar paso al agua como servidumbre de 
acueducto para riego de las inferiores, sin poder 
exigir por ello indemnización, á no haberse pac­
tado otra cosa.

Art. 86. La servidumbre forzosa de acueducto 
se constituirá:
l .° Con acequia abierta, cuando no sea peli­

grosa por su profundidad ó situación, ni ofrezca 
otros inconvenientes.

2 .° Con acequia cubierta, cuando lo exijan 
su profundidad, su contigüidad á habitaciones 
ó caminos ó algún otro motivo análogo ó á 
juicio de la Autoridad competente.

3 .° Con cañería ó tubería, cuando puedan ser 
absorbidas otras aguas ya apropiadas, cuando 
las aguas conducidas puedan inficionar á otras ó 
absorber sustancias nocivas, ó causar daños á 
obras ó edificios, y siempre que resulte necesa­
rio del expediente que al efecto se forme.

Art. 87. La servidumbre forzosa de acueduc­
to puede establecerse temporal ó perpétuamen- 
te. Se entenderá perpétua para los ' efectos de 
esta ley, cuando su duración exceda de seis años.

Art. 88. Si la servidumbre fuese temporal se 
abonará previamente al dueño del terreno el du­
plo del arriendo correspondiente á la duración 
del gravámen por la parte que se le ocupa, con 
la adición del importe de los daños y desperfec­
tos para el resto de la finca, incluso los que pro­
cedan de su fraccionamiento por interposición 
de la acequia. Además será de cargo del dueño 
del prédio dominante el reponer las cosas á su 
antiguo estado terminada la servidumbre. Si 
esta fuese perpétua se abonará el valor del ter­
reno ocupado y el de los daños ó perjuicios que 
se causaren al resto de la finca.

Art. 89. La servidumbre temporal no puede 
prorogarse, pero sí convertirse en perpétua, sin 
necesidad de nueva concesión, abonando el con­
cesionario lo establecido en el artículo anterior, 
prévia deducción de lo satisfecho por la servi­
dumbre temporal.

Art. 90. Serán de cuenta del que haya pro­
movido y obtenga la servidumbre de acueducto, 
todas las obras necesarias para su construcción, 
conservación y limpia. Al efecto se le autoriza­
rá para ocupar temporalmente los terrenos 
indispensables para el depósito de materiales, 
prévia indemnización de daños y perjuicios, ó 
fianza suficiente en el caso de no ser estos fá­
ciles de prever, ó no conformarse con ella los 
interesados. Estos ó la Administración podrán 
compelerle á ejecutar las obras y mondas nece­
sarias, para impedir estancamientos ó filtracio­
nes que originen deterioro.

Art. 91. Al establecerse la servidumbre for­
zosa de acueducto, se fijará, en vista de la na­
turaleza y configuración del terreno, la anchura 
que deben tener la acequia y sus márgenes se­
gún la cantidad de agua que habrá de ser con­
ducida.

Art. 92. A la servidumbre forzosa de acue­
ducto es inherente el derecho de paso por sus 
márgenes para su exclusivo servicio.

Art. 93. Si el acueducto atravesare vias pú­
blicas ó particulares, de cualquier naturaleza 
que sean, quedará obligado el que haya obte­
nido la concesión á construir y conservar las 
alcantarillas y puentes necesarios; y si hubiese 
de atravesar otros acueductos, se procederá de 
modo que no retarde ni acelere el curso de las 
aguas, ni disminuya su caudal ni adultere su 
calidad.

Art. 94. Cuando el dueño de un acueducto 
que atraviese tierras ajenas, solicite aumentar 
su capacidad para que reciba mayor caudal de 
agua, se observarán los mismos trámites que 
para su establecimiento.

Art: 95. El dueño de un acueducto podrá 
fortificar sus márgenes con céspedes, estacadas, 
paredes ó ribazos de piedra suelta, pero no con 
plantaciones de ninguna clase. El dueño del 
prédio sirviente tampoco podrá hacer plantación 
ni operación alguna de cultivo en las mismas 
márgenes, y las raíces que penetren en ellas 
podrán ser cortadas por el dueño del acueducto.

Art. 96. La servidumbre de acueducto no 
obsta para que el dueño del prédio sirviente 
pueda cerrarlo y cercarlo, así como edificar sobre
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el acueducto mismo, de manera que este no 
experimente perjuicio ni se imposibiliten las 
reparaciones y limpias necesarias. Las hará 
oportunamente el dueño del acueducto, dando 
aviso anticipado al dueño, arrendatario ó admi- 
nitrador del prédio sirviente. Si para la limpieza 
y monda fuese preciso demoler parte de algún 
edificio, el coste de su reparación será de cargo 
de quien hubiere edificado sobre el acueducto, 
en caso de no haber dejado las correspondientes 
aberturas ó boquetes para aquel servicio.

Art. 97. El dueño del prédio sirviente podrá 
construir sobre el acueducto puentes para pasar 
de una á otra parte del prédio, pero lo hará con 
la solidez necesaria y de manera que no se 
amengüen las dimensiones del acueducto ni se 
embarace el curso del agua.

Art. 98. En toda acequia ó acueducto, el 
agua, el cáuce, los cajeros y las márgenes, se­
rán considerados como parte integrante de la 
heredad ó edificio á que van destinadas las 
aguas.

Art. 99. Nadie podrá, sino en los casos de 
los artículos 96 y 97, construir edificio ni puen­
te sobre acequia ó acueducto ajeno, ni derivar 
agua, ni aprovecharse de los productos de ella, 
ni de los de sus márgenes, ni utilizar la fuerza 
de la corriente, sin expreso consentimiento del 
dueño.

Tampoco podrán los dueños de los prédios 
que atravesase una acequia ó acueducto, ó por 
cuyos linderos corriese, alegar derecho de pose­
sión al aprovechamiento de su cáuce ni márge­
nes, á no fundarse en títulos de propiedad ex­
presivos de tal derecho. Si por ser la acequia de 
construcción inmemorial ó por otra causa, no 
estuviese bien determinada la anchura de su 
cáuce, se fijará según el art. 91, cuando no hu- 
viese restos y vestigios antiguos que la com­
prueben.

En las acequias pertenecientes á comunida­
des de regantes se observará sobre el aprove­
chamiento de las corrientes y de los cáuces y 
márgenes lo prescrito en las Ordenanzas muni­
cipales.

Art. 100. La concesión de la servidumbre 
legal de acueducto sobre los prédios ajenos, ca­
ducará si dentro del plazo que se hubiere fijado 
no hiciese el concesionario uso de ella después 
de completamente satisfecha al dueño de cada 
prédio sirviente la valoría, según el art. 88.

La servidumbre ya establecida se extinguirá:
1.® Por consolidación, ó sea reuniéndose en 

una sola persona el dominio de las aguas y el de 
los terrenos afectos á la servidumbre.

2 .° Por espirar el plazo menor de 10 años 
fijado en la concesión de la servidumbre tem­
poral.

3 .° Por el no uso durante el tiempo de 20 
años, ya por imposibilidad ó negligencia de par­
te del dueño de la servidumbre, ya por actos del 
sirviente contrario á ella sin contradicción del 
dominante.

4 .° Por enajenación forzosa por causa de uti­
lidad pública.

El uso de la servidumbre de acueducto por 
cualquiera de los condominos conserva el dere­
cho para todos, impidiendo la prescripción por 
falta de uso.

Extinguida una servidumbre temporal de 
acueducto por el trascurso del tiempo y venci­
miento del plazo, el dueño de ella tendrá sola­
mente derecho á aprovecharse de las cosas á su 
primitivo estado.

Lo mismo se entenderá respecto del acueduc­
to perpetuo cuya servidumbre se extinguiese 
por no posibilidad ó desuso.

Art. 101. Las servidumbres urbanas de acue­
ducto, canal, puente, cloaca, sumidero y demás, 
establecidas para el servicio público y privado 
de las poblaciones, edificios, jardines y fábricas 
se regirán por las Ordenanzas generales y loca­
les de policía urbana.

Las procedentes de contratos privados que 
no afecten á las atribuciones de los cuerpos mu­
nicipales, se regirán por las leyes comunes.

Sección segunda.
De la servidumbre de estribo de presa y de parada 

ó partidor.
Art. 102. Puede imponerse la servidumbre 

forzosa de estribo, cuando el que intente cons- 
truii una presa no sea dueño de las riberas ó 
terrenos donde haya de apoyarlas, y el agua que 
por ella deba tomar se destine á un servicio pú­
blico ó de interés privado de los comprendidos 
en el art. 77.

Art 103. Las concesiones para esta clase de 
servidumbres se otorgaran por la Administra­
ción en la forma y según los términos prescri­
tos en la sección primera de este capítulo.

Alt. 104. Decretada la servidumbre forzosa 
de estribo de presa, se abonará al dueño del pré­
dio o predios sirvientes, el valor que por la ocu­
pación del terreno corresponda, y después se le 
indemnizará de los daños y perjuicios que pu­
dieran haber experimentado las fincas.
, Art. 105. El que para dar riego á su heredad 
o mejorarla, necesite construir parada ó parti­
dor en la acequia ó regadera por donde haya de 
recibirlo, sin vejamen ni mermas á los demás 
regantes, podrá exigir que los dueños de las 
margenes permitan su construcción, prévio 
abono de daños y perjuicios, inclusos los q‘ue se 
originen en la nueva servidumbre.

é?* conlinuarár.')

MINISTERIO DE LA GUERRA.

CIRCULAR.

Excmo. Sr.: La ley de Reclutamiento y Reem­
plazo del Ejercito de 28 de Agosto de 1878 en 
el caso 2 0 del art. 17 llama al servicio de las 
armas a los mozos que pasando de 20 años no 
hayan cumplido 35, si no han sido comprendidos 
en algún alistamiento ni sorteo de los años an­
teriores, y en el artículo transitorio sujeta á re-
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visión á los reemplazos de los dos años últimos 
que en ellos fueron exceptuados con arreglo al 
art. 114. Como la ley de 30 de Eaero de 1856, 
en su art. 13, limita la edad á 25 años para en­
trar en sorteo, y al hacerse los dos últimos lla­
mamientos citados no se habia publicado la vi­
gente, existe un corto número de individuos 
que al amparo de la de 1856, ya citada, han 
contraido obligaciones y compromisos muy dig­
nos de ser tomados en consideración; y desean­
do S. M. el Rey (Q, D. G.) armonizar hasta don­
de sea compatible el exacto cumplimiento de la 
ley con el bienestar y tranquilidad de las fami­
lias, sin perjuicio de tercero ni disminución en 
el efectivo del Ejército, seguro de que estos mis­
mos individuos á quienes se favorece acudirán 
á sus puestos si las necesidades llegaran á hacer 
necesaria su presencia en las filas, se ha servi­
do resolver:

Artículo l.° Todos los individuos que por 
efecto del citado art. 17 han ingresado en el 
Ejército y hubieran cumplido 25 años el dia 30 
de Abril último, marcharán á sus casas con li­
cencia ilimitada, sin dejar de pertener á los 
cuerpos en que hoy se encuentran.

Art. 2.° Los que estando en igual caso les 
haya correspondido jr á Ultramar serán destina­
dos á cuerpos de infantería, y pasarán también 
á la misma situación de licencia ilimitada que 
los anteriores.

Art. 3.° Unos y otros al cumplir los cuatro 
años de activo en tal situación, si ántes no son 
llamados á las filas, pasarán á la reserva á ex­
tinguir los ocho de su total compromiso, y ter­
minados estos recibirán su licencia absoluta.

Art. 4.° A la misma situación de licencia, ili­
mitada y en iguales condiciones pasarán los ex­
ceptuados que hayan sido comprendidos en los . 
dos últimos llamamientos y por la revisión de 
sus expedientes hayan ingresado en el Ejército 
como comprendidos en el citado artículo tran­
sitorio.

Art. 5.° Los que se hayan redimido á metá­
lico, como la situación que á los demás se fija 
es la de activo, no podrán alegar derecho por 
esta disposición para que se les reintegre el im­
porte de su redención.

Art. 6.° Si alguno hubiese cambiado de si­
tuación con otro á quien hubiese correspondido 
ir á Ultramar, será considerado según disposi­
ciones vigentes voluntario para servir en aque­
llos Ejércitos, y no tendrá por lo tanto derecho 
á los beneficios de esta disposición.
, Art. 7.° Se exceptúan también de ella los 
individuos que, aun cuando tengan la edad y 
condiciones expresadas, hayan ingresado como 
prófugos ó por sentencia impuesta; pues sólo es 
la voluntad de S. M. favorecer con esta dispo­
sición á los mayores de 25 años que hayan in­
gresado por la aplicación del caso 2.° del artí­
culo 17, y por el transitorio de la ley de 28 de 
Agosto del año próximo pasado; pues los prime­
ros, al cumplir 25 años se consideraban ampara­
dos por la ley de 1856, y los segundos habían 
sido comprendidos en llamamientos anteriores 
y declarados en ellos exceptuados del servicio.

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 7 de Junio de 1879. 
—Campos.—Señor....

(Gaceía 25 de Junio de IS^g.)

SECCION SEGUNDA.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE ZARA60ZA.

CIRCULAR.

El dia l.° del próximo mes de Julio deben, con 
arreglo á la ley, tomar posesión los Concejales 
electos, cesando los salientes, y proceder, en 
unión de los antiguos que no les correspondió 
salir, á la elección de Alcaldes, Tenientes y Sín­
dicos, para cuyos actos deberán tener presente 
lo prevenido en los artículos 52, 53, 54, 55 y 56 
de la ley municipal vigente, advirtiendo que, 
conforme á la regla 3.a de la Real orden de 19 de 
Mayo último inserta en el Bo l e t ín  Of ic ia l  de la 
provincia de 24 del mismo mes, pueden ser re­
elegidos en sus cargos los que los hayan des­
empeñado en el bienio anterior, y continúen 
formando parte del municipio.

En los pueblos que para el expresado dia l.° 
de Julio no estuviese por cualquier motivo rea­
lizada la elección de los Concejales que han de 
ser reemplazados, continuarán los actuales, y 
seguirá el Ayuntamiento en la propia forma 
que se halla hasta que se haya verificado la 
elección, y puedan tomar posesión los que nue­
vamente fueren nombrados, en conformidad á lo 
establecido por el art. 92 de la ley electoral de 
20 de Agosto de 1870.

En cuanto los Ayuntamientos se constituyan 
de nuevo lo participarán sus Presidentes á este 
Gobierno, acompañando relación nominal de los 
individuos que los compongan, y expresando 
los cargos para que cada uno haya sido desig­
nado.

Zaragoza 26 de Junio de 1879.—El Goberna­
dor, Antonio de Aranda.

SSGCIO^ QUINTA.

TRIBUNAL DE OPOSICIONES
4 la-plata de Farmacéutico del HospitalproDiucial 

de Nuestra Señora de Gracia.

El Presidente de dicho Tribunal cita á los se­
ñores opositores, el dia 30 del corriente, á las 
ocho de la mañana, para proceder al comienzo 
del tercer ejercicio.

Zaragoza 27 de Junio de 1879.—El Vocal Se­
cretario, Federico Alvarez.
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SECCION SEXTA.

En la Secretaría de este Ayuntamiento, se 
halla expuesto al público por ocho dias, el re­
partimiento de la contribución territorial y su 
apéndice, para el año económico de 1879 á 80, 
á los efectos de la ley.

Las Pedrosas 22 de Junio de 1879.—El Alcal­
de, Antonio Naudin.

El repartimiento de la contribución territorial 
para el año económico de 1879-80 y apéndice al 
amillaramiento, se hallan de manifiesto en la 
Secretaría del Ayuntamiento de esta villa, por 
término de ocho dias, á contar desde la fecha.

Velilla de Ebro á 22 de Junio de 1879.—El Al­
calde, Hermenegildo Continente.

El reparto de la contribución territorial de 
este pueblo, para el próximo año económico de 
1879-80, se hallará de manifiesto al público en 
la Secretaria del Ayuntamiento por término de 
ocho di as.

Herrera 20 de Junio de 1879.—El Alcalde, 
Faustino Cucalón.

SECCION SÉTIMA.

JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA.

Sos.
D. Pedro Ponz, Escribano habilitado del Juzga­

do de primera instancia de Sos.-
Doy fé, que en expediente de que en adelante 

se hará mención, se encuentra la sentencia que 
á la letra copio.

«En la villa de Sos á 18 de Junio de 1879, el 
Sr. D. Faustino Oneca, Juez de primera instan­
cia de la misma y su partido: habiendo visto el 
incidente de pobreza promovido por Juan Zam- 
boran, Manuel Lapieza, sus respectivas mujeres 
Victoriana y Pabla Urrutia, y los hermanos de 
estas José y Elena Urrutia, vecinos de esta vi­
lla, representados por el Procurador D. Lam­
berto Baqueeo para litigar con su convecina Ga­
briela Carnicer:

Resultando que por dicho Procurador en es­
crito de 12 de Marzo último se promovió inci­
dente de pobreza á nombre de sus clientes los 
repetidos Juan Zamboran, Manuel Lapieza y 
demás relacionados, solicitando que á los mis­
mos se les declare pobres en sentido legal y 
ofreciendo al efecto la oportuna justificación:

Resultando que conferido traslado de dicha 
solicitud á la indicada Gabriela Carnicer y al 
Ministerio Fiscal, por término de seis dias á cada 
uno, lo evacuó este funcionario en tiempo opor­
tuno, más nó aquella, por cuya razón se la de­
claró rebelde, mandando que respecto á la mis­
ma se entendiesen las actuaciones con los estra­
dos del Juzgado:

Resultando que recibido el incidente á prueba 
por término de 12 dias, tres testigos contestes, 
mayores de edad y libres de toda excepción, 
declaran, que los mencionados Juan Zamboran, 
Manuel Lapieza y sus respectivas mujeres Vic­
toriana y Pabla Urrutia y los hermanos de estas 
José y Elena, carecen absolutamente de bienes; 
que no viven de salario, cria de ganados, ni 
de rentas, sin que tampoco ejerzan industria al­
guna, y que si bien cultivan algunos trozos de 
tierra en montes comunes no pueden producir­
les, ni con mucho, el doble jornal de un bracero 
del campo en esta localidad, y traída á los autos 
certificación de referencia á los datos estadísti­
cos del Municipio de esta villa, de ella aparece 
que José Urrutia paga de contribución territo­
rial al año cinco pesetas 38 céntimos por 16 fa­
negas de tierra, que año y vez cultiva en los 
montes de esta villa: que Juan Zamboran paga 
por el mismo concepto tres pesetas 85 céntimos 
por 14 fanegas de tierra, que año y vez cultiva 
en los referidos montes; que Manuel Lapieza, 
Victoriana, Pabla y Elena Urrutia no pagan con­
tribución por concepto alguno, y que las refe­
ridas seis personas no se hallan inscritos sus 
nombres en la matrícula del subsidio industrial:

Considerando que por estas razones se hallan 
comprendidos los solicitantes en el caso tercero 
del art. 182 de la ley de Enjuiciamiento ci­
vil, procediendo en su virtud la declaración que 
pretenden:

Vistos el citado artículo y los 198, 199, 200 y 
1190 de la repetida Ley:

Falla-. Que debe declarar y declara pobres 
en sentido legal á los prenombrados Juan Zam­
boran, Manuel Lapieza y sus respectivas muje­
res Victoriana y Pabla Urrutia, y á los herma­
nos de estas José y Elena Urrutia para litigar 
con Gabriela Carnicer en el pleito que tratan de 
incoar contra la misma, con opcion á los bene­
ficios que á los de su clase concede dicha ley, 
y sin perjuicio de las obligaciones que la misma 
establece. Y por esta su sentencia que, además 
de notificarse en estrados por lo que respecta á 
Gabriela Carnicer, se publicará por edictos que 
se insertarán en el Bo l e t ín  Of ic ia l  de la pro­
vincia, definitivamente juzgando, lo pronunció, 
mandó y firmó S. S., de que doy fé.—Faustino 
Oneca.—Ante mí, Pedro Ponz.»

Así resulta de su original á que me remito. 
Y para que conste, cumpliendo con lo mandado, 
doy el presente que firmo en Sos á 18 de Junio 
de 1879.—Pedro Ponz.
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JUZGADO MUNICIPAL DEL PILAR
Na c imie n t o s registrados en este Juzgado durante la primera decena de Junio de 1879.

DIAS.

NACIDOS VIVOS. NACIDOS SIN VIDA
Y MUERTOS ANTES DE SER INSCRITOS.

TOTAL 
DE 

AMBAS CLA­

SES.

LEGÍTIMOS. NO LEGÍTIMOS.
TOTAL 

de 
vivos

LEGÍTIMOS. NO LEGÍTIMOS.
TOTAL 

de 
muertos.
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$
1 
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1........ 1 1 2 » » 2 » » » » » 22........ 2 1 3 » » » 3 » » » » » » 33........ 1 3 4 » » » 4 » » » » » » » 44........ 2 2 4 » » 4 » » » > » » » 45........ 5 1 6 » 6 » » » » » » » 66........ 1 2 3 » » » 3 » » » » » » 3| 7........ 2 2 » » 2 » » » » » » » ?8........ 1 2 3 » » » 3 » » » » » » » 39........ 2 » 2 » » » 2 » » » » » 210........ » 1 1 » » » 1 » » » » » » 1

17 13 30_ » » 30 : » » » » » » » 30
Zaragoza 11 de Junio de 1879.—El Juez municipal, Antonio Garro.

De f u n c io n e s  registradas en este Juzgado municipal del Pilar durante la primera decena 
de Junio de 1879, clasificadas por seoco y estado civil de los fallecidos.

DIAS.

________________F A L L E C I D O S .
TOTAL

GENERAL.

V Ano TM" n 55 . m : e ; t v i b  n a  s  .

Solteros. Casados. Viudos. TOTAL. Solteras. Casadas. Viudas. TOTAL.

1........
2........

2 
»

»
» »

2
X »

»
»

»
»

»
»

» 2
3........ » » » » » » »4........ 3 1 » 4 » 2 » 2 65........ 1 » 2 3 » » » » 36........ 1 1 » 2 » » » » 27........ 1 » » 1 » » » » 1

38........ 2 1 » 3 » » » %9........ 3 » 3 » » » » 310........ » 2 » 2 » 1 » 1 3

13 5 2 20 » 3 » 3
i

23 :

Zaragoza 11 de Junio de 1879.—El Juez municipal, Antonio Gano

IMPRRNTA DEL HOSPICIO.


